
        
            [image: cover]
        

    
Poemas
más conocidos de rubén darío

Incluye glosario de
términos

POEMAS

A_Francisca
/ A_Margarita_Debayle /
A_Roosevelt / A_unos_ojos / Al_lector /
Allá_lejos / Alí /
Ama_tu_ritmo / Amo_amas /
Ay_triste_del_que_un_día
/ Campoamor / Canción / Canción_de_otoño_en_primavera
/ Cantos_de_vida_y_esperanza
/ Caso
/ Caupolicán / Coloquio_de_los_centauros /
Consejo / De_Otoño / Del_trópico / El_canto_errante / El_organillo / El_poeta /
Era_un_aire_suave / Hemos_de_ser_justos /
Ingratitud / La_cabeza_del_Rawí /
La_fe
/ La_obra_del_oleaje / La_profecía_de_Horacio /
La_rosa_niña / La_tortuga_de_oro / Lo_fatal /
Lo_que_yo_te_daría /
Los_motivos_del_lobo /
Los_zopilotes / Marcha_triunfal / Margarita /
Melancolía / Momotombo /
Propósito_primaveral /
Reencarnaciones / Rico_vergel_es_mi_suelo /
Salutación_del_optimista
/ Si_este_libro / Sinfonía_en_gris_mayor /
Sonatina / Tarde_del_trópico /
Torres_de_Dios / Tu_y_yo /
Un_día_estaba_yo_triste
/ Yo_creía / Yo_persigo_una_forma

RUBÉN DARÍO

En más de un sentido,
pocos escritores en lengua española requieren menos de una
presentación que Rubén Darío, el inmortal poeta nicaragüense
merecedor de los títulos de “príncipe de las letras castellanas” y
“padre del modernismo”. Nacido el 18 de enero de 1867 en Chocoyos
(luego Metapa, hoy Ciudad Darío), un pequeño poblado del Norte de
Nicaragua, Felix Rubén García Sarmiento saltó rápidamente a la fama
en su país natal gracias a su talento y precocidad, publicando sus
primeras poesías a la edad de doce años. Al momento de su muerte,
sin embargo, el 6 de Febrero de 1916, la fama de Darío estaba
sustentado por cualidades que trascendían los que le habían valido
el apelativo de “poeta niño” y ya se había extendido mucho más allá
de sus orígenes provinciales: poeta revolucionario e innovador,
Darío revitalizó la literatura hispanoamericana en un momento de
peligroso estancamiento, llegando a influir en vida a numerosos y
destacados poetas tanto de España como de la América española, que
no dudaron en reconocerlo como maestro.

Para muchos expertos,
Darío es simplemente el poeta de lengua castellana que ha tenido
una mayor y más duradera influencia en la poesía del siglo XX.
Autores de la talla de Federico García Lorca, Pablo Neruda, Octavio
Paz y Mario Benedetti han reconocido abiertamente su legado, y
también son numerosos los autores que han intentando definirse en
clara y abierta oposición a su estilo y aparente
“afrancesamiento”.

El nicaragüense, sin
embargo, no es nada más un poeta de poetas, reconocido y recordado
únicamente por los expertos. Poeta extremadamente popular, a poco
menos de cien años de su muerte el nombre de Darío todavía resuena
familiar para los oídos de los escolares de España y América latina
obligados a estudiar sus obras y a memorizar sus poesías.

Las palabras, nombres
reales o mitológicos, frases, etc., que se encuentran subrayadas,
es para indicar que están en el glosario.






Al
lector




Lector: Si
oyes los rumores

de la ignorada
arpa mía,

oirás ecos de
dolores;

mas sabe que
tengo flores

también, de
dulce alegría.

 


(León, 10 de
julio, 1881)

 


Forma parte de
los poemas dispersos de Darío.

 


 


 


Caupolicán




Es algo
formidable que vio la vieja raza;

robusto tronco
de árbol al hombro de un campeón

salvaje y
aguerrido, cuya fornida maza

blandiera el
brazo de Hércules, o el brazo de Sansón.

 


Por casco sus
cabellos, su pecho por coraza,

pudiera tal guerrero, de
Arauco en
la región,

lancero de los bosques,
Nemrod que todo caza,

desjarretar un toro, o estrangular un león.

 


Anduvo,
anduvo, anduvo. Le vio la luz del día,

le vio la
tarde pálida, le vio la noche fría,

y siempre el
tronco de árbol a cuestas del titán.

 


«¡E1 Toqui, el Toqui!», clama la conmovida
casta.

Anduvo, anduvo, anduvo. La
Aurora dijo: «Basta»,

e irguióse la
alta frente del gran Caupolicán.

 


(Del libro “Azul”)

 


 


Los siguientes
poemas provienen del libro

“Prosas profanas y otros poemas”.

 


 Era un aire suave…

 


Era un aire
suave, de pausados giros;

El hada Harmonía ritmaba sus vuelos;

E iban frases
vagas y tenues suspiros

Entre los
sollozos de los violoncelos.

 


Sobre la
terraza, junto a los ramajes,

Diríase un trémolo de liras eolias

Cuando
acariciaban los sedosos trajes,

Sobre el tallo
erguidas, las blancas magnolias.

 


La marquesa
Eulalia risas y desvíos

Daba a un
tiempo mismo para dos rivales:

El vizconde
rubio de los desafíos

Y el abate joven de los
madrigales.

 


Cerca,
coronado con hojas de viña,

Reía en su máscara
Término barbudo,

Y, como un efebo que fuese una niña,

Mostraba una Diana su mármol desnudo.

 


Y bajo un boscaje del amor
palestra,

Sobre rico zócalo al modo de Jonia,

Con un
candelabro prendido en la diestra

Volaba el Mercurio de Juan de Bolonia.

 


La orquesta
perlaba sus mágicas notas,

Un coro de
sones alados se oía;

Galantes pavanas, fugaces gavotas

Cantaban los
dulces violines de Hungría.

 


Al oír las
quejas de sus caballeros,

Ríe, ríe, ríe
la divina Eulalia,

Pues son su tesoro las flechas de
Eros,

El cinto de Cipria, la rueca de Onfalia.

 


¡Ay de quien
sus mieles y frases recoja!

¡Ay de quien
del canto de su amor se fie!

Con sus ojos
lindos y su boca roja,

La divina
Eulalia, ríe, ríe, ríe.

 


Tiene azules
ojos, es maligna y bella;

Cuando mira,
vierte viva luz extraña;

Se asoma a sus
húmedas pupilas de estrella

El alma del
rubio cristal de Champaña.

 


Es noche de
fiesta, y el baile de trajes

Ostenta su
gloria de triunfos mundanos.

La divina
Eulalia, vestida de encajes,

Una flor
destroza con sus tersas manos.

 


El teclado
harmónico de su risa fina

A la alegre
música de un pájaro iguala,

Con los staccati de una bailarina

Y las locas
fugas de una colegiala.

 


¡Amoroso
pájaro que trinos exhala

Bajo el ala a
veces ocultando el pico;

Que desdenes
rudos lanza bajo el ala,

Bajo el ala aleve del leve abanico!

 


Cuando a
medianoche sus notas arranque

Y en arpegios áureos gima Filomela,

Y el ebúrneo cisne, sobre el quieto estanque

Como blanca
góndola imprima su estela,

 


La marquesa
alegre llegará al boscaje,

Boscaje que
cubre la amable glorieta

Donde han de estrecharla los brazos de un
paje

Que siendo su
paje será su poeta.

 


Al compás de
un canto de artista de Italia

Que en la brisa errante la orquesta
deslíe,

Junto a los
rivales, la divina Eulalia,

La divina
Eulalia, ríe, ríe, ríe.

 


¿Fue acaso en
el tiempo del rey Luis de Francia,

Sol con corte de astros, en campos de
azur?

¿Cuando los alcázares llenó de fragancia

La regia y pomposa rosa
Pompadour?

 


¿Fue cuando la
bella su falda cogía

Con dedos de ninfa, bailando el
minué,

Y de los
compases el ritmo seguía,

Sobre el tacón
rojo, lindo y leve el pie?

 


¿O cuando
pastoras de floridos valles

Ornaban con
cintas sus albos corderos

Y oían, divinas Tirsis de Versalles,

Las
declaraciones de sus caballeros?

 


¿Fue en ese
buen tiempo de duques pastores,

De amantes
princesas y tiernos galanes,

Cuando entre
sonrisas y perlas y flores

Iban las casacas de los
chambelanes?

 


¿Fue acaso en
el Norte o en el Mediodía?

Yo el tiempo y
el día y el país ignoro;

Pero sé que
Eulalia ríe todavía,

¡Y es cruel y
eterna su risa de oro!

 


 


Sonatina




La princesa
está triste... ¿Qué tendrá la princesa?

Los suspiros
se escapan de su boca de fresa,

Que ha perdido
la risa, que ha perdido el color.

La princesa
está pálida en su silla de oro,

Está mudo el
teclado de su clave sonoro,

Y en un vaso,
olvidada, se desmaya una flor.

 


El jardín
puebla el triunfo de los pavos reales.

Parlanchina, la dueña dice cosas banales,

Y, vestido de
rojo, piruetea el bufón.

La princesa no
ríe, la princesa no siente;

La princesa
persigue por el cielo de Oriente

La libélula
vaga de una vaga ilusión.

 


¿Piensa acaso en el príncipe de
Golconda o
de China,

En el que ha detenido su carroza
argentina

Para ver de
sus ojos la dulzura de luz?

O en el rey de
las islas de las Rosas fragantes,

O en el que es
soberano de los claros diamantes,

O en el dueño orgulloso de las perlas de
Ormuz?

 


¡Ay! la pobre
princesa de la boca de rosa

Quiere ser
golondrina, quiere ser mariposa,

Tener alas
ligeras, bajo el cielo volar;

Ir al sol por
la escala luminosa de un rayo,
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